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En é s t e como en el ú l t i m o a r t í c u l o de 
igual t í tu lo existe una d e s p r o p o r c i ó n enor-
me entre los p r inc ip ios en que se basan y 
el fin á que se d i r igen ; y mayor y m á s pa-
tente se hace la d e s p r o p o r c i ó n si se c o m -
paran pr inc ip ios y fin con los medios de 
e x p r e s i ó n empleados. Y a d i jo Cervantes 
que en la Naturaleza cada cosa engendra 
su semejante. 
M i r a n d o ahora por la otra cara el aspec-
to del asunto t ratado puede adqu i r i r a l g u -
na m á s consistencia lo d i cho en el mentado 
a r t í c u l o . Y la otra cara es la que da al 
romant ic ismo. 
«El roman t i c i smo—dice Ortega y Gas-
set—es una v o l u p t u o s i d a d de inf in i tudes , 
un ansia de in tegr idad i l imi t ada . Es un 
quererlo t odo y no ser capaz de renunciar 
á nada. Por esto hay en él siempre c o n f u -
s ión é i m p e r f e c c i ó n . Si el temperamento 
r o m á n t i c o no coinc ide con una gen ia l idad 
de primer orden , la v i s ión es confusa, vaga, 
inconcreta. El sujeto r o m á n t i c o encuentra 
siempre dentro de sí la i m p r e s i ó n de que 
fuera de él algo colosal acontece, pero á 
menudo, cuando quiere precisar esa enor-
me cont ingencia , se sorprende sin nada 
entre las manos. En tal s i t u a c i ó n lo mejor 
ser ía callarse, mas el s i lencio es un g é n e r o 
l i terario de sentido c l á s i c o y el r o m á n t i c o 
prefiere hacer r e t ó r i c a » . 
Larga, pero necesaria es la ci ta . 
Apar t ando tres ó cuatro especies de 
trabajos que no necesitan la f i rma para os-
tentar una marca inconfundible, , no hay 
m á s que releer—si hay valor para e l l o — 
todo el ya no escaso f á r r a g o p e r i o d í s t i c o 
an tequerano—empezando por lo que l leva 
la misma firma que este a r t í c u l o — y se en-
c o n t r a r á un exacto e jemplo de la d e f i n i c i ó n 
que queda hecha del sent ido r o m á n t i c o . A l 
tratar de dar forma expresiva á lo que 
acontece fuera de nosotros nos encont ra-
mos sin nada entre las manos; r e t ó r i c a 
cuando m á s . N o somos s iquiera capaces 
del s i lencio que recomienda Ortega Gasset. 
N i t ampoco somos capaces de renunciar 
á nada. Li teratura , ciencia, arte, e c o n o m í a , 
his toria , f i losofía . . . todo lo abordamos, con 
t odo nos atrevemos, t odo nos arrojamos á 
d o m i n a r l o y como el que quiere escalar de 
un paso una m o n t a ñ a , lomamos el desqui -
te de nuestra inconfesada impo tenc ia p ro -
nunc iando al pie de ella un e n f á t i c o y hue-
ro discurso. Los asuntos se amontonan en 
revuel to desorden; las palabras para ex-
presarlos se a t ropel lan; los esfuerzos por 
alcanzar lo inasequible se cen tup l ican y en 
tanto las verdaderas ideas rondan en to rno 
de nosotros y no sabemos traerlas á poner 
orden en el caos de c o n f u s i ó n y vaguedad 
que nuestro romant ic i smo engendra. Hay 
que ser c l á s i c o s ; h u m i l d a d y l i m i t a c i ó n . 
H u m i l d a d , que es el resul tado del nosce fe 
ipsum del f i lósofo gr iego: l i m i t a c i ó n que es 
consciencia del alcance de nuestras fuer-
zas y m e t o d i z a c i ó n de su ejercicio. 
Y no es que sea pernic iosa esa v o l u p -
tuos idad de inf in i tudes , ese querer lo todo 
y no ser capaz de renunciar á nada, por -
que sin esa espuela p e r m a n e c e r í a m o s en 
la i n a c c i ó n que es la muerte: es que el de-
seo, la v o l u n t a d de ser puede sei i l imi tada 
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LA CAJA DE CARAMELOS 
La historia que deciros me ha encomendado 
su autor, en que es muy cierta, tenaz se e m p e ñ a , 
porque ocurr ió en el mundo de lo s o ñ a d o 
y só lo es verdadero lo que se sueña . 
Fué la protagonista de ojos gentiles 
una linda muchacha de quince abriles. 
¿Se llamaba Mar í a? ¿Lau ra? ¿ E n r i q u e t a ? 
El autor lo ha olvidado. ¡Lástima ha sido! 
¡Bah! ¿ Q u é importa el nombre y el apellido? 
A esa edad una niña siempre es Julieta. 
Era tan santa 
que sub ían los rezos á su garganta 
como á los nidos 
suben los aleteos estremecidos. 
Inquieta y desvelada por cualquier cosa, 
era, como andaluza, superticiosa, 
y abriendo con espanto sus ojos' bellos, 
creía en torvos duendes de negras alas 
que venían de noche, cuando eran malas, 
á tirar á las n iñas de los cabellos. 
Hacia el bien siempre quiso guiar su marcha, 
y una noche que el cierzo s e m b r ó de escarcha 
el c é s p e d y el estanque cubr ió de hielos, 
temiendo que muriera de pu lmonía 
cogiendo al pajarilio que m á s quer ía 
lo g u a r d ó en una caja de caramelos. 
Y con espanto, 
sintiendo en sus pupilas brotar el llanto, 
viendo muerto al jilguero por la m a ñ a n a , 
supo por vez primera su alma cristiana 
que es bueno ser piadosa, ¡pero no tanto! 
El ba lcón de Julieta daba á un p lan t ío 
lleno de cuantas frondas tiene el es t ío , 
de cuantas flores pinta la primavera 
é ilusiones azules la edad primera. 
Y allí, bajo la copa de ios almendros, 
cruzando por el aire, pleno de aromas, 
bajaban las bandadas de las palomas 
á los prados cercanos de rododendros, 
lardín el m á s hermoso de los jardines, 
con viveros de rosas y de jazmines, 
y que tiene cercado de margaritas 
una fuente que evoca tiernas plegarias, 
de esas que, rumorosas y solitarias 
recuerdan á los viejos glorias marchitas. 
Una noche, Julieta, mirando al cielo, 
veía entre las nubes rodar la luna 
y al espacio insondable tendiendo el vuelo, 
s o ñ a b a en los azares de la fortuna. 
Como sabemos 
que vemos en los cielos lo que queremos 
c reyó ver en las nubes de las madejas 
un mancebo de largas rubias guedejas, 
que, el espacio con paso gentil hollando, 
la citara cruzada sobre la espalda, 
la punta de sus dedos iba besando, 
para arrojar los besos sobre su falda. 
debe estar enfrenada por una medida 
que nos s e r á fácil determinar en 
cuanto nos decidamos á imponer á 
nuestra in te l igencia una severa dis-
c ip l ina que la l leve á adqui r i r exacta 
n o c i ó n de su verdadera potencia y 
no la consienta traspasar el límite de 
sus fuerzas. 
¿ P o r q u e un m a t e m á t i c o ha de ha-
blar de arte, un p in to r de literatura, 
un l i terato de ciencias exactas, un 
so ldado de fi losofía. . . etc. etc.? 
Y t odo el lo es resul tado de que de 
la noche á la m a ñ a n a y como por 
arte de magia nos hemos encontrado 
conver t idos en periodistas y nos he-
mos puesto á ejercer el oficio sin 
pasar antes por la escuela donde se 
aprende á pract icar lo . 
O mejor d icho , ahora estamos en 
una escuela de per iod i smo sin maes-
tro y en ella nos entretenemos en 
hacer á nuestro antojo ejercicios 
p r á c t i c o s sin orden , sin m é t o d o y 
sin conoc imien to . 
JUAN DE ANTEQUERA 
¥ ¥ ¥ 
El premio Ovelar 
Es esta una i n s t i t u c i ó n que corona 
la v ida mer i to r ia y fecunda de un 
c iudadano patr iota y cu l to ; y al mis-
mo t i empo envuelve un recuerdo 
triste con el hecho c o n o c i d o de que 
el b e n é f i c o Patronato fundado por 
D . Francisco Ovelar es el do loroso 
holocausto de un padre af l ig ido , m i -
t igando su honda pena con un bien 
de trascendencia perpetua. 
As í la memor ia de Pepi to Ovelar 
de A r c o , t í t u l o del Patronato, en 
nombre de la cul tura local l l e v a r á 
anexos sufragios y bendic iones , y el 
p e q u e ñ o escolar agraciado t e n d r á 
s iempre una o r a c i ó n por el alma de 
los fundadores. 
Los ejercicios de concurso para la 
a d j u d i c a c i ó n de los cuatro premios 
tuv ie ron lugar el martes y m i é r c o l e s 
con la so lemnidad acostumbrada, 
fo rmando el T r i b u n a l cal i f icador , se-
g ú n la f u n d a c i ó n , las tres au to r ida -
des, e c l e s i á s t i c a , c i v i l y j u d i c i a l , que 
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Bellido, el Alcalde s e ñ o r Pa lomo y el 
Juez munic ipa l s e ñ o r C h a c ó n , repre-
sentando al de pr imera Instancia, te-
niendo el c a r á c t e r de notar io que ra-
tifica el acta el vocal de la Junta de 
ins t rucc ión p ú b l i c a , que lo fué el se-
ñor T r u j i l l o . 
Todos los ejeicicios fueron b r i -
llantes tanto en las escuelas de n i ñ o s 
como de n i ñ a s , pon i endo de relieve 
el esmero, as iduidad y pericia de los 
Maestros y Maestras. 
Los agraciados eran los siguientes: 
José J i m é n e z M i n g o r a n c e , de la es-
cuela de D . Mar i ano B a r t o l o m é A r a -
g o n é s ; A n t o n i o C h a c ó n Romero , de 
la escuela de D . J o a q u í n V á z q u e z ; 
Manuel M a r t í n e z Lnque , de la de 
D. An ton io M u ñ o z Rama. 
Escuelas de niñas.—Te resi ta Ga 1 á n 
Conejo, presentada por la Maestra 
D.a Dolores Ruiz Castil la de R o b l e -
do; Josefa Barrera G o n z á l e z por el 
colegio de D.a Sof ía Luque Pascual . 
La otra n iña , Ani ta P á s a r o F e r n á n -
dez, fué agraciada por el Sr. V i c a r i o 
con una c o m p e n s a c i ó n par t icular pe-
cuniaria, en vista de su no menos 
brillantes ejercicios. 
Fueron notables y muy e logiados 
los trabajos manuales presentados 
por las alumnas, acordando el T r i -
bunal felicitar de of ic io á las Maes -
tras. 
Nuestra enhorabuena á los n i ñ o s 
aplicados y á sus intel igentes y ce lo -
sos profesores. 
^ ^ ^ 
Cultura local 
La exposición de Bellas Artes 
Nos felici taremos de que prospere 
una idea que dice tanto en honor de 
la cul tura , como la de realizar una 
e x h i b i c i ó n de obras tanto de artistas 
antequeranos, c o m o las muchas de 
otras é p o c a s que poseen algunos 
particulares, restos -bien guardados 
del inmenso tesoro que Antequera 
eontaba de sus t iempos mejores. 
¡Qué museo de arte res t rospect ivo 
p o d r í a formarse con lo que de a q u í 
se han l levado los ant icuarios! 
Nada m á s agradable, cur ioso y 
recreativo que un con jun to bien or -
Y fue en "este momento cuando á la altura 
se elevaron acordes en la espesura. 
Una nota tan tierna como un lamento 
llegó hasta los oidos, rasgando el viento. 
Q u e b r ó el silencio augusto la. melodía 
de una romanza 
melancól ica y triste, que parec ía 
la queja de una pena sin esperanza. 
¡Música prodigiosa! Julieta, oyendo 
del vioiin las notas, se fué adurmiendo 
en nos tá lg ico e n s u e ñ o de algo bendito;' 
que, cuando le da el genio su voz sublime, 
un vioiin es un alma que canta ó gime 
y su eco un llamamiento de lo infinito. 
En la a rmón ica caja vibra encerrada 
la palabra que el hombre formó del lodo; 
un sabio me lo ha dicho, que sabe todo, 
y que, por consiguiente, no sabe nada. 
A la luz de la luna, débil é incierta, 
de la verja florida junto á la puerta, 
vió al mús ico la niña, r ígido y mudo, 
y s int ió en su garganta formarse mi mido. 
Era un niño como ella; cabellos de o ró 
hasta su hombro bajaban flotando al viento; 
su pie estaba descalzo y el instrumento 
opr imía en sus manos como un tesoro. 
Le arrojó una moneda, que él b u s c ó en vano 
durante largo tiempo; la hal ló, y su mano 
se alzó en señal de gracias. La niña luego, 
de su temor ingenuo rompiendo el dique: 
— ¿ C o m o te llamas?- dijo Me llamo Enrique. 
— ¿ P o r q u é buscas á tientas?—Porque soy ciego. 
¡Ciego! Pero en las sombras de lo creado 
el alma se alumbraba sin duda alguna. 
T a m b i é n el pobre niño desamparado 
veía en los espacios rodar la luna! 
Y Julieta, suspensa, bajó la frente 
y lloró la desdicha del inocente; 
porque ignoraba, 
alejada del mundo, como aún estaba 
que el ciego ve las cosas como cualquiera 
cuando á lo noble y bello rinde tributo. 
Pero cerrar los ojos á lo Absoluto 
¡Eso es andar á tientas y eso es ceguera! 
—¿Volverás esta n o c h e ? — V e n d r é m a ñ a n a . 
— No vayas á e n g a ñ a r m e . - T e hablo de veras. 
— ¿ T r a e r á s el histnimento? —De buena gana. 
— ¿ T o c a r á s me lod ías?—¡Las que tú quieras! 
Y él ma rchó silencioso por el sendero . 
y ella q u e d ó un momento tras los cristales 
contemplando ' la gracia del caballero 
y aspirando el perfume de los rosales. 
Y luego, ya acostada, elijo sus rezos; 
sintió llegar el sueño ; d ió dos bostezos, 
y, cerrando sus ojos limpios y hermosos 
como un ángel , Julieta . q u e d ó dormida 
para soña r ingenua con otra vida 
en que todos los niños eran dichosos. 
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Una, diez, veinte noches volvió el artista 
á demostrar sus dotes de concertista, 
y, largamente 
los n iños departieron de cosas bellas, 
mientras que allá, en los cielos, sobre su frente, 
daba vueltas el enigma de las estrellas. 
El trabajaba mucho; pero algún día, 
d u e ñ o de los secretos de la a rmon ía 
ganar ía riquezas gallardamente; 
caer ían Jos laureles sobre su frente 
y el universo entero lo ac lamar ía . 
Para ello no ped ía sino e n s e ñ a n z a , 
p ro tecc ión y ca r iño ; pero en probanza 
de gratitud, dar ía gloria y honores 
á los que fueron antes sus protectores. 
Y una vez que la dicha fuera cumplida 
buscar ía á la musa que le dió aliento 
para echar á sus plantas gloria y contento 
y adorarla de hinojos toda su vida. 
Así los desgraciados s o ñ a n d o vienen 
en todas las comarcas, tiempo infinito; 
si luego se desploman, ¿ q u é culpa tienen? 
Y el tiempo fué pasando libre de angustias; 
llegó el o t o ñ o frío con sus ultrajes 
y fueron, poco á poco, de los ramajes 
cayendo amarillentas las hojas mustias. 
El cielo, antes sereno, se hizo plomizo, 
y, al beso de los cierzos aniquiladas, 
las úl t imas gardenias fueron tronchadas, 
azotado su cáliz por el granizo. 
Y como sin la dicha que nos consuela 
la pas ión nlás ardiente t ambién se hiela 
una noche de nieblas y de aguacero 
temblaron los dos n iños de susto y frío, 
ella bajo las galas de su a tavío 
y él bajo sus andrajos de pordiosero. 
T o d o tiene un o t o ñ o que punza y hiere; 
todo pasa, se agosta, se inclina y muere. 
Tristeza, agotamiento son nuestros lotes, 
y así perdidas 
unas vidas se acaban para otras vidas, 
y unos brotes se secan para otros brotes. 
Resguardada en su lecho del cierzo crudo 
aquella misma noche, triste, Julieta 
se p r e g u n t ó cien veces, febril é inquieta 
á donde iría el n iño solo y desnudo. 
Y aún no sab ía 
que el n iño en sus e n s u e ñ o s de poes ía 
y de gloria en sus ansias y afán vehemente, 
dar ía tembloroso diente con diente, 
porque, pese al Parnaso, la gloria es fría. 
Desencajada y mustia, por la m a ñ a n a , 
la actitud adoptando de una espartana, 
dec id ió ser piadosa de cualquier modo, 
y, por el bien ajeno, perderlo todo. 
Seria y austera, 
fué á buscar á su padre; y el padre que era 
un ca rác te r que siempre b e b i ó en su copa 
de los que el bien practican á quemarropa, 
' : ' I 
ganizado de obras a r t í s t i c a s , instala- 0 
das con in te l igencia en lugar idóneo, p 
Los salones del Ayun tamien to son | 
g randiosos recintos que convidan á ra 
tal m a n i f e s t a c i ó n e s t é t i c a . S e r á una ¿ 
nota h a l a g ü e ñ a ~ y consoladora ver la Q 
casa del pueb lo a lbergando la labor E 
de los que exentos de positivismo | 
r i nden cu l to desinteresado á la be- 0 
lleza. 
Esta e x p o s i c i ó n no s e r á un certa- ra 
men con alicientes de premios, ni ra 
e s p í r i t u de r ival idades profesionales. Q 
S e r á una empresa de artistas que Q 
organizan un e s p e c t á c u l o de recreo ¡3 
al á n i m o , exh ib i endo al p ú b l i c o cada Ú 
uno por su parte esas p á g i n a s suges-. n 
t ivas del que v ive enamorado de la n 
Naturaleza, buscando en ella el fuego n 
sagrado de la i n s p i r a c i ó n y en lucha i 
con las dif icul tades para con lo i m i - Q 
tado dar idea de la sub l ime realidad. lJ 
M á s que de obras de e m p e ñ o y de H 
concurso es interesante y curiosa la i 
labor con t inua é í n t i m a de l artista, y g 
hoy son frecuentes las exposiciones QJ 
personales con sus notas apuntes,- Q 
estudios y rasgos que lo definen y | 
caracterizan. Sabido es lo atrayentes 
que son para el arte las exposiciones 
de impres iones de viaje. 
La e x p o s i c i ó n antequerana se rá , 
pues, una nota local , genuina y cas-
tiza, una e x p a n s i ó n del alma a r t í s t i -
ca de la loca l idad , y un n ú m e r o pres-
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Tiempos viejos 
Todos eran recuerdos... la casa gran-
de, vieja y noble, la iglesia, el rio con 
sus riberas, las huertas, la barbacana... 
cada piedra, cada paisaje traía á mi 
alma a ñ o r a n z a s lejanas de mi pasada 
juventud: Una higuera hizo nacer el 
recuerdo de robos infantiles, una noria 
trajo á la memoria una muy original 
travesura, la iglesia la a ñ o r a n z a de cuan-
do nos ve s t í amos de monacillos y tocá-
bamos las campanas y nos b u r l á b a m o s 
de las beatas... mi casa, mi vieja casa 
hidalga cada r incón, cada mueble era 
una larga historia... pero donde m á s 



















































P A T R I A C H I C A 
ció donde vivía aquel anciano coronel, 
que tenia una hija de mi edad, muy blan-
ca, muy rubia y muy inocente, y qué fué 
mi primer amor. ¡Oh! aquél amor santo 
de la niñez en el cual los besos no tie-
nen malicia y se suele dejar el co razón , 
para mejor jugar al corro, al revés de 
lo que luego sucede en o í ros amores, 
que precisamente se juega con el co-
razón 
¡Arcadia de los d ías venturosos! Ma-
ría Luz tenia los ojos azules y por ellos 
me juraba su car iño y que nunca me 
olvidaría. 
Yo también le juraba amores ¡ah! y le 
regalé un lazo, que ella como un trofeo 
lucia r ecog iéndose sus trenzas rubias 
Hoy al llegar frente á la casa aquella, 
con alguna vaci lación p regun té . 
—El viejo coronel murió ya hará m á s 
de quince a ñ o s y D.a María Luz se c a s ó 
con un ricacho, la gente dice, viven feli-
ces y ya tienen un regimiento de mucha; 
dios 
Entristecido al considerar qué frágiles 
son los más solemnes juramentos, una 
mujer rubia a p a r e c i ó en un ba lcón ; mi 
a c o m p a ñ a n t e me dijo que era ella. 
Estaba desconocida, era completamente 
otro tipo y otra mujer... la s a ludé miiy cere-
monioso por estar muy emocionado y ella 
frunció el ceño , con t e s tó á mi saludo, displi-
cente, y no sé si con maldad l lamó á su mari-
do... ¡Santo Dios! el ricacho... era un rica-
cho... que parecía imposible que hubiese po-
dido hermanar con aquella muñeca de por-
celana. 
Cont inué mi paseo, con amargura en el 
corazón 
Amargura que inundó mi alma cuando dos 
días d e s p u é s , al presentarme á Mar ía Luz ella 
juró no conocerme, ni recordar tiempos pa-
sados. 




La caridad para muchos es una letra girada 
contra Dios y pagadera por és te en el reino 
de los cielos. —PASCUAL SANTACRUZ. 
frunció el ceño , cual padre que se halla en vilo; 
lanzó sobre Julieta su reprimenda, 
y dispuso que el bardo de la leyenda 
aquella misma noche fuera á un asilo. 
¡Pobre Enrique! Ignorando penas tan hondas, 
acud ió , como siempre, bajo las frondas. 
Nunca j a m á s oyeron las espesuras 
notas tan inspiradas, frases tan puras; 
nunca su arco, de modo tan firme y vario, 
a r r ancó al instrumento sus a r m o n í a s , 
que eran himnos y quejas y me lod ía s , 
esperanzas y anhelos de visionario. 
Con sorpresa y espanto se halló aprehendido 
por dos hombres; su ruego fué d e s o í d o ; 
y al contemplar sus glorias vueltas mancillas, 
el violín soltando que le quitaban, 
pensando que la gloria le arrebataban 
dos lágr imas rodaron por sus mejillas. 
Perspectivas rosadas, dicha ilusoria; 
esperanzas y anhelos de goce sumo; 
ideales supremos, s u e ñ o s de gloria 
¿ p o r q u é si sois divinos, solo sois humo? 
jnlieta, desde lejos, vió la refriega; 
midió las consecuencias de su pecado 
y e s c u c h ó la protesta del desdichado 
que vuelto hacia el palacio, le di jo:—¡Ciega! 
Y luego, temerosa de que los cielos 
apagaran para ella su eterno bri l lo 
se a c o r d ó de la muerte del pajarillo 
encerrado en la caja de caramelos. 
ANTONIO ZOZAYA 
EICOS DE: FU EIRÁ 
LA VIUDA DEL POETA 
El día 13 del actual murió en Madr id d o ñ a 
juana Pacheco Mart ín , viuda del gran poeta 
e spaño l Zorri l la. 
La c o m p a ñ e r a del que l lenó con su fama la 
segunda mitad del siglo pasado no ha mere-
cido de los grandes rotativos en la hora triste 
de su t ráns i to á la otra vida, m á s que unas 
breves lineas de un rincón de la tercera plana. 
Y es que las esposas de los grandes poetas 
viven oscurecidas por la gloria que á ellos les 
rodea y mueren para la posteridad el mismo 
día que ellos, mueren, si no las han inmortal i-
zado en sus versos. 
LA LANGOSTA. 
Como siempre por este tiempo ha hecho su 
apar ic ión la funesta plaga incubada en los 
grandes eriales y dehesas e s p a ñ o l a s . Esta vez 
no han sido más que veinte las provincias in-
vadidas. El gobierno se ha c re ído en el caso 
de publicar una R. O. recomendando el más 
enérg ico cumplimiento de las prescripciones 
legales, de antiguo dictadas, para combatir el 
terrible mal. 
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Esas reales ó r d e n e s que con harta frecuen-
cia aparecen en nuestro país recordando á las 
autoridades tales ó cuales leyes son, aparte 
de un tratado de ps ico logía nacional, el m á s 
acabado elogio que puede hacerse del celo y 
diligencia de los que han de cumplirlas. 
LA HUELGA FERROVIARIA. 
A la hora en que se redactan estas notas se 
es tá al principio del fin de la huelga, pues si 
bien no se ha llegado todav ía al acuerdo entre 
obreros y patronos, aquellos han vuelto al tra-
bajo y unos y otros han aceptado el arbitraje 
del Instituto de reformas sociales. 
Creemos que este es el único organismo 
capacitado para intervenir con plena autori-
dad en estos conflictos entre el capital y el 
trabajo y creemos también que estando for-
mado por las más salientes personalidades de 
las clases obrera y patronal, su in tervención 
d e b í a ser obligatoria antes de cada huelga y 
su fallo inapelable. 
UN TÚNEL BAJO EL AGUA. 
Parece que vuelve á tratarse de llevar á la 
p rác t ica el abandonado proyecto de unir In-
glaterra con el continente por medio de un 
túnel que atraviese el canal de la Mancha. 
S e g ú n las ú l t imas noticias los túne les , que 
a lcanza rán una longitud de 31 millas, se rán 
dos, distanciados doce metros y puestos en 
c o m u n i c a c i ó n por ga ler ías transversales. Se 
calcula que la durac ión de las obras ser ía de 
cinco a ñ o s y, en su caso, hab rán de realizarse 
en forma tal que tanto por uno como por otro 
extremo sea fácil y r áp ido el poder hacer sal-
tar las bocas de las ga ler ías é inundar estas. 
Si se realiza el proyecto se p o d r á ir d e s d é 
Londres á Pekín por tierra. 
UN CENTENARIO. 
Desde Amér ica un e spaño l amante de la 
gloria de sus compatriotas, el doctor Calzada, 
se ha dir igido al Ayuntamiento de Navia (As-
turias) r e c o r d á n d o l e que el 24 de Septiembre 
de 1917 se cumplen cien a ñ o s del nacimiento 
de Campoamor, el poeta de las Dó lo ra s y las 
Humoradas. Quiere el doctor Calzada que sea 
el pueblo que le vió nacer el que • recabe el 
derecho de la iniciativa en el homenaje que 
seguramente t r ibutará E s p a ñ a entera al gran 
humorista, al constante cantor de la mujer es-
paño la , desde la «morena sevil lana» de «El 
tren expreso» hasta la hermosa levantina de 
quien dijo: 
¿ P u e s no quiere que crea 
que vió en Valencia una hortelana fea? 
m 
PERIODISTAS PRÁCTICOS 
La «Colonia de la Prensa» de Madr id , que 
es como una der ivac ión de aquella «Asocia-
ción dé la P rensa» , a c o g i é n d o s e á los benefi-
cios de la ley de casas baratas, ha levantado 
en uno de los sitios m á s higiénicos de la corte 
una barriada de hoteles, de cada uno de los 
cuales es propietario un periodista asociado. 
Recientemente se ha verificado el acto de la 
d o n a c i ó n de uno de dichos hoteles á la viuda 
é hijos de Ricardo S. Catarineu, «Caraman-
chel», muerto el a ñ o pasado. 
Este alto ejemplo y el de la cooperativa de 
la Prensa madr i leña , que surte á sus asocia-
-dos de g é n e r o s buenos y baratos y reparte di-
videndos sobre el importe de las compras, 
demuestran lo que es la perseverancia y la 
unión, aunque se trate de gente tan modesta 
e c o n ó m i c a m e n t e como los periodistas. 
¥ ¥ ¥ 
DE TOROS ". 
F i e s t a divertida 
. Vamos á reseñar la corrida celebrada el 
día 16 del corriente, para que nuestros paisa-
nos Herrerita y Posadero se d e s e n g a ñ e n ya 
de que por sus venas no corre sangre torera y 
que es e m p e ñ o inútil alardear de un valor y 
unas condiciones que están muy lejos de am-
bos. Cieemos que d e s p u é s de! fracaso se im-
pone la retirada, á no ser que la obst inación 
de estos jóvenes por luchar con los cuernos 
sea tal, que haya que repetirles lo que dijo 
Noel á un niño que, con otros, jugaba al toro 
en la puerta del Círculo llevando en la frente 
una cornamenta: «Como te e m p e ñ e s , los ten-
drás.» 
Sa l ió el primer torete y las cuadrillas levan-
taban el capote como sí estuvieran desalojan-
do de una hab i tac ión esos insectos tan empa-
lagosos que el verano nos trae; y claro es, 
que el toro al ver esto corr ía sin hacer caso de 
Morente y Nava ríete, que montado cada cual 
en un kilo de mojama sin hueso, pe rmanec ían 
«inmuebles» esperando la acometida de la 
fiera. Suena el clarín y los banderilleros cum-
plieron su encargo obligando al toro á saltar 
al callejón. Volvió al ruedo y Herrera, que ya 
se "había provisto de estoque y muleta, da al 
becerro varios pases, embarullado, y sin cua-
drar, entra dejando una estocada contraria. Se 
perfila nuevamente y el animal se arranca,ase-
s i n á n d o s e á si mismo.. (Ovac ión al toro, por 
su valent ía é inteligencia.) 
Aparece el segundo, negro, grande y con 
m á s patas que una a raña . 
Posadero hace con la capa cosas que se 
aplauden y juanico nos divierte con sus f i l i -
granas, desplantes y carreras, á las que puso 
té rmino agradeciendo al públ ico sus muestras 
de a p r o b a c i ó n , con montera en mano. Cam-
biada la suerte juanico coge los palos y el 
toro al verle le persigue l levándole aterroriza-
do hasta la barrera. Sale y coloca un par co-
mo puede. Repite el de turno, p o n i é n d o l a s en 
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el suelo. Posadero brinda y empieza su faena 
con tres pases de valiente, pero el pasilargo lo 
derriba, le casca la pelota y, el hombre se 
desconfia de tal manera que se sienta en el 
estribo á descansar. Cuando le parece va ha-
cia su enemigo y prescindiendo de prepara-
ción .arrea mil estoconazos. Hay un aviso del 
presidente, que suena tan mal en el oido de 
Posadero, que, lleno de coraje, quiere despa-
char intentando el descabello muchas ve_ces, 
sin conseguirlo. La providencia envia al Ñije, 
y pasa á mejor vida el infortunado animal. 
Le dan suelta al tercero, que es negro como 
su antecesor, chiquito, con buena encornadu-
ra y corriendo más que un motor. 
Entran en turno los montados y el tori l lo, 
que demuestra ser bravo, les achucha de veras 
haciéndoles pasar un susto m á s que regular. 
(Paco Herrera se hace el desentendido). 
Tocan á banderillas y vimos poner dos pares 
á un joven ma lagueño , que será torero. 
A la hora de matar sale Herrera con los pe-
los de punta, dando un pase á la sombra del 
novillo, pero este se vuelve, lo recoge y lo em-
borriza que da gusto. Se levanta, busca al 
animal y le" pincha hasta en el amor propio. 
(Se oyen dos avisos). Finalmente, descabe-
lla después de varios intentos. 
A los pies del matador ruedan varios toma-
tes y algún que otro-pepino. 
Del último becerro, que también fué bravo, 
vale más no referir nada. Posadero se despa-
chó á su gusto, pinchando sin ton ni son y es-
cuchó los tres avisos. Y por úl t imo, imaginaos 
un lio muy grande entre capitalistas, maletas 
y aficionados, corriendo todos tras de un no-
villo que huye por no entregar la vida de mo-
do tan ignominioso. 
• Señores. Herrera y c u ñ a d o de C á n d i d o : 
¿Vieron ustedes en los tendidos del sol unas 
enormes tijeras de ca r tón? Pues busquen unas 
más p e q u e ñ a s , pero de esas que cortan, y no 
os dejéis ni las pe s t añas . Yo os lo aconsejo. 
AESE. 
L a corrida de Santiago 
El martes p róx imo, festividad de Santiago, 
se lidiarán cuatro hermosos novillos-toros y 
dos bravos becerros (de dos años ) de la acre-
ditada ganade r í a de don Joaqu ín Abren, de 
Tarifa. Los cuatro novillos toros serán esto-
queados por los afamados diestros malague-
ños José j iménez «Colmenareño» y Rafael 
Anaya «Malagueño» y los dos becerros por el 
fenómeno niño de Lucena, Francisco López 
^Parejito». 
Los precios son los siguientes: Silla con en-
trada, 2,50 ptas.; asiento de barrera baja con 
ídem, 2,00; entrada general de sombra, 1,50; 
ídem de sol, 0,70; media entrada de sombra, 
0,75; medía ídem de sol, 0,35. 
Los toros es ta rán de manifiesto la vispera 
de la corrida en los corrales de la plaza, para 
que el públ ico pueda admirar su gordura y 
buen t rapío . 
Toros de Moreno S a n t a m a r í a 
La vacada propiedad de los prestigiosos 
ganaderos andaluces s e ñ o r e s Rufino y More-
no San t amar í a es de las que m á s fama gozan, 
ganada por cierto en buena l id, siendo de una 
procedencia excelente y teniendo un historial 
magnifico. Es de nacimiento exactamente 
igual á la que posee el cé lebre ganadero sevi-
llano D. Felipe de Pablo Romero y está con-
ceptuada como una de las de primer orden 
por el gran n ú m e r o de toros finos, bravos y 
nobles que salen de sus campos. 
Con ganado de dos 'vacadas cé lebres se 
fundó la ganade r í a , pues proceden de la fa-
mosa del Sr. D. Rafael Barbero, vecino de 
C ó r d o b a y de la no menos famosa del Exce-
lent ís imo Sr. Duque de San Lorenzo, de |erez 
de la Frontera. El Duque formó su famosís ima 
vacada con reses de los Gallardos, del Puerto 
de Santa María , que á su vez fundó el sacer-
dote de Rota D. Marcelino B; de Quirez pol-
los a ñ o s 1860 al 64 con vacas de castas anda-
luzas y toros navarros. 
Adquirida por el inteligente ganadero sevi-
llano D. Rafael Laffite en 1870 la vacada de 
Barbero fué inaugurada con toros de ella la 
actual plaza de Madrid en Septiembre de 1874. 
Del Sr. Laffite p a s ó en 1884 á poder de don 
Carlos Conradi y este s eño r vend ió en 1885 la 
mitaid de la vacada á D. Felipe de Pablo Ro-
mero y la otra mitad á D. Francisco Gallardo, 
vendiendo d e s p u é s el s eño r Gallardo la gana-
dería con hierro y divisa á los s e ñ o r e s Moreno 
San tamar í a . 
Entre la multitud de toros de esta casta que 
han honrado su t radic ión en distintas fechas y 
plazas sobresalieron los siguientes: 
Rabicano. —En Barcelona 1893 en corrida 
concurso g a n ó el primer premio. 
Rapiño , en Alicante g a n ó el primer premio. 
Vizcaíno, Estornino, Barrerita, Guitarrero, 
Costalero y Amapolo, en Madr id el 6 de jun io 
de 1897 tomaron 68 varas y mataron 24 caba-
llos. 
Ráp ido , lidiado en Sevilla 1910; Correcos-
tas en San Sebas t i án 1902 que hirió á Rafael 
G ó m e z «Gallo». 
De la temporada pasada, Agujeto y Cafete-
ro, lidiados en Valencia el 29 Junio 1915; Ra-
budo y Carpintero, en Albacete; Aburrido y 
Saeto en Salamanca; Peineto y Empalagoso 
en Hellín: todos fueron extraordinariamente 
bravos y poderosos. 
De esta g a n a d e r í a proceden los seis hermo-
sos ejemplares que se han de lidiar en esta 
plaza el día 20 de Agosto p róx imo, por las 
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cuadrillas de Mart ín Vázquez , Paco Madr id y 
Saleri I I y euya reseña es la siguiente: 
N ú m e r o 71 , Boticario; negro lucero. 
N ú m e r o 122, Garabato; negro mulato. 
N ú m e r o 79, Hurón ; berrendo en negro 
listón. 
N ú m e r o 64, Maestro; berrendo mulato. 
N ú m e r o 83, Conocedor; negro. 
N ú m e r o 116, Mala cara; negro. 
Todos con cinco a ñ o s y m á s de trescientos 












































En plena belleza y juventud ha fallecido el 
día 9 del corriente la señor i t a Luz Rojas G i -
ronella, hermana de nuestro querido amigo 
don J o s é . Prueba terrible para la apreciable 
familia ver sufrir y desaparecer para subir al 
cielo á la que ya era ánge l en la tierra. 
Para tales penas m á s que consolar cuadra 
sentir, y nos asociamos al mudo y resignado 
dolor que sigue á los grandes infortunios, co-
mo es el de estos queridos amigos. 
Electrocutado 
El día 11 del actual ocur r ió un lamentable 
suceso en el camino que va de la carretera de 
Lucena al cortijo denominado Pozo Ancho, 
propiedad del rico hacendado D. Cár los Bláz-
quez. 
Marchaba por dicho camino el joven Car-
los Granados Pedrosa, natural de Alameda, y 
tuvo la desgracia de recibir el contacto de un 
cable eléctr ico que se hab ía desprendido de 
im poste, recibiendo el infeliz joven tan tre-
menda descarga que q u e d ó muerto ins tan tá -
neamente. 
El )iizgado se p e r s o n ó en el lugar del suce-
so, ordenando el levantamiento del cadáve r , 
el cual fué trasladado á este Hospital , donde 
le fué practicada la autopsia. 
L a s nuevas m á q u i n a s sanitarias 
El funcionamiento de los aparatos de desin-
fección con que desde ahora cuenta Anteque-
ra, son p r ó s p e r o suceso en el terreno del pro-
greso moderno para la higiene y salud públ ica 
de nuestra ciudad. 
Las pruebas han dado un excelente resulta-
do con la eficacia científica y prác t ica de estas 
benéficas m á q u i n a s que destruyen radical-
mente los g é r m e n e s del mal. Son verdadera-
mente admirables y curiosas la gran estufa de 
des infección de ropas y muebles, y los apara-
tos destinados al parque sanitario para el mis-
mo ob je tó en los domicil ios. 
Reforma tan transcendental merece conme-
morarse, como se hará en solemne ceremonia 
civil y religiosa en uno de los d ías de la pró-
xima feria. 
T o m a de dichos 
El día 15 del corriente firmaron sus espon-
sales la distinguida señori ta Josefa González 
Playa, que brevemente con t rae rá matrimonio 
con nuestro querido amigo don Rafael Váz-
quez Navarro. 
Fueron testigos don Salvador M u ñ o z Che-
ca, don Manuel Iñiguez y don Antonio Casaus 
Almagro. 
¿ S e r á cierto? 
Tiempo hace nos hicimos eco de la existen-
cia de cierta clase de vicio sumamente perju-
dicial para todo el mundo y en particular para 
la clase obrera cuyas pobres familias son las 
que m á s sienten sus lamentables efectos. 
Parece que intervino quien pudo y se cortó 
ó al menos se a t e n u ó el mal. Hoy nos asegu-
ran que ha vuelto á reproducirse, trayendo la 
intranquilidad y los apuros á los hogares de 
los braceros ya de suyo castigados por las 
privaciones. 
¿Es esto verdad? Si lo es no dudamos que 
las autoridades verán la manera de corregirlo. 
Cambio de residencia 
Nuestro amigo don R a m ó n Rico Vega, de-
pendiente que ha sido durante algunos años 
del acreditado comerciante de esta plaza don 
Manuel León Manzano, estimado amigo nues-
tro, se ha trasladado á la vecina pob lac ión de 
Archidona donde piensa establecerse en el 
ramo de tejidos. 
Le deseamos prosperidades en su nuevo 
negocio. 
Enhorabuena 
La damos muy cordialmente á nuestro que-
rido amigo D. Antonio Garc ía Talavera, que 
mediante reñ ido concurso con treinta y un as-
pirantes ha obtenido la plaza de Director- téc-
nico de los talleres que en Madr id tiene esta-
blecidos la importante casa alemana A. E. G. 
Thomson Houston Ibérica. 
L o s m é d i c o s t itulares 
En la ses ión municipal celebrada el viernes 
úl t imo se d ió lectura á una comun icac ión del 
Excmo. s e ñ o r X j o b e r n a d o f Civi l de la provin-
cia, a c o m p a ñ a d a de una sentencia del Tr ibu-
nal Supremo, por virtud de la cual serán rein-
tegrados en sus puestos de m é d i c o s titulares 
los s e ñ o r e s don Juan Espinosa Pérez , don 
Francisco j . Miranda, y don Francisco Truj i l lo 
Ramos. 
En el mismo cabildo se t o m ó el acuerdo de 
indemnizar á los doctores citados la cantidad 
importe de sus haberes, dejados de percibir 
I . • , - - . 



























durante el tiempo que estuvieron sin prestar 
los servicios de su profesión, y se a c o r d ó tam-
bién nombrar méd icos titulares interinos á los 
señores Pozo Herrera, Ortega Cerón y Acedo 
González. 
Ayer á las once de la m a ñ a n a tomaron po-
sesión de sus respectivos cargos. 
De vacaciones 
Se encuentra en esta de vacaciones, el aven-
tajado alumno de la Academia de Infantería 
D. Hermenegildo Gonzá lez Playa. 
— Con objeto de pasar la vacación canicular 
al lado de sus familias, han marchado á Loja, 
Sántaíé y Marchena, respectivamente, las 
Maestras nacionales doña Sofía Luque Pas-
cual, doña María Rafaela Porras y doña juana 
Prieto. 
Tras lado 
Nuestro buen amigo D. Francisco Gut iérrez 
Barrios, primer teniente del Regimiento de In-
fantería C ó r d o b a núm. 10, ha sido destinado 
á la Zona de Reclutamiento de Valverde del 
Camino. 
T r e s bodas 
Virtudes Garc ía de la Vega daba su blanca 
mano á perpetuidad á Joaquinito Ruíz Ortega, 
bajo la sentencia pronunciada por su tío don 
Manuel Ruiz Báez Aguilar, con el testimonio 
de Paco Bellido, Manuel Gallardo y Antonio 
Ortega Cerón . 
Jo sé Borrego Pérez y Josefa Gonzá lez M u -
ñoz, quedaron por la bendic ión del Sr. Vicario 
D. Rafael Bellido, benditamente uncidos al 
yugo de Himeneo, a t e s t i g u á n d o l o D. Ensebio 
Ureta, D. Rafael del Pino y D. Ildefonso Ma-
queda. 
Muchas bodas vendrán , pero por el momen-
to, (y son bastantes en diez días,) no van más . 
A l vecindario 
Con motivo de las p róx imas fiestas de 
Agosto, que por su importancia en este año 
han de dar á Antequera gran contingente de 
forasteros, se previene al vecindario que quien 
pueda hospedar en sn casa algún viajero ó 
disponga de habitaciones con camas, podrá 
pasar la debida notificación á la Jefatura de 
policía indicando su domicil io y el n ú m e r o de 
viajeros que podrá hospedar. 
Angiada á Egipto 
• El excelente tenor y querido amigo nuestro 
Aurelio Angiada, ha sido contratado para dar 
conciertos en Egipto en condiciones ventajosí-
simas. 
Le enviamos nuestra enhorabuena, d e s e á n -
dole grandes éxi tos . 
A ios contribuyentes 
El Sr. Ingeniero A g r ó n o m o Director de los 
trabajos catastrales de la provincia, ha remiti-
do á esta Alcaldía relación de valores unita-
rios de la propiedad territorial de este térmi-
no, donde se fijan los valores en renta y venta 
de cada hec tá rea y l íquido imponible que á 
cada una de estas se asigna, y cuya relación 
se encuentra de manifiesto en la Secre tar ía de 
este Ayuntamiento durante el plazo de un mes 
para que los contribuyentes puedan exami-
narla y producir contra «día las reclamaciones 
que estimen oportunas. 
Cine Moderno 
Anoche d e b u t ó el cé lebre transformista-pa-
rodista Giannelli ,cuyo trabajo a g r a d ó extraor-
dinariamente al selecto públ ico que llenaba el 
patio. 
•Ejecutó este genial artista la comedia *Za-
zá» obra suya, d e s e m p e ñ a n d o el papel de 
ocho personajes; car icatur izó de manera admi-
rable á varios profesores de mús ica extranje-
ros, y p a r o d i ó á otros tantos artistas de va-
rietés. 
El programa de esta noche es el siguiente: 
La preciosa comedia c inematográf ica «Ro-
manse de una obre ra» . La finísima película 
basada en artes modernas «En los círculos 
po l í t i cos .—Par te segunda: Estreno de la pre-
ciosa y aplaudida comedia del genial artista 
A. Giannelli , «Pompiñóu» (26 transformacio-
nes).—Parte tercera: Alhambra (acto de varie-
dades). Estreno de la escena musical de Gian-
nelli «Noche de carnaval» (El, ella y ?) 
En breve la popular zarzuela «La gran vía». 
P a b e l l ó n Rodas 
Esta noche terminará la gran película en 
series «Las peripecias de Pau l ina» . 
La serie 14.a, es sin duda alguna la mejor de 
esta película; la peripecia correspondiente á 
esta serie se desarrolla en un submarino, y 
aparte del alto interés d ramá t i co de la acc ión , 
podemos deleitarnos en la con t emp lac ión de 
un sumergible, presenciando su inmerción, 
evoluciones submarinas, disparos de torpedos 
y detalles varios del exterior é interior de 
estas modernas naves de combate que tan gran 
relieve han alcanzado en la actual guerra euro-
pea. 
Él 25, festividad de Santiago, se es t renará 
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la grandiosa película «La huella de sangre» , y 
el jueves 27, estreno de la gran pel ícula es-
paño la en series «Barcelona y sus mis ter ios» . 
CORRESPONDENCIA 
Han abonado su suscr ipc ión : 
Hasta fin de a ñ o . — G r a n a d a : Don j . B. N , y 
Don C. C. O.j Andújar: Don A. G.; M á l a g a : 
Don F. G. S. 
Hasta fin de Junio. —Madrid: D.a P. P. 
Hasta fin de Septiembre,— M á l a g a : Don 
M . C. B.; Granada: Don A. F. M . 
Don j . R. C. (Las Palmas).—Como su sus-
cr ipción c o m e n z ó en Septiembre 1915, con las 
cinco pesetas que ha remitido usted "tiene pa-
gado hasta fin de Agosto p róx imo , y resta 1,70 
para.saldar el a ñ o . 
Pedro Abad ( C ó r d o b a ) , Don F. P. G. de C. 
Anotado como suscriptor desde 1.° de Julio. . 
Para la buena marcha administrativa de esta 
Revista, rogamos á aquellos de nuestros sus-
criptores de fuera que se hallan en descubier-
to, se sirvan remitirnos por giro postal ó en la 
forma que crean más conveniente, pesetas 5 
por el a ñ o corriente, ó "cuando menos el im-
porte del primer semestre, que venc ió en fin 
del pasado Junio. 
6 1 CELOSO EXTREMEÑO 
POR 
MIGUEL DE CERVANTES SAAVEDRA 
8 (CONTINUACIÓN) 
¿ Q u é honra? dijo la dueña : el rey tiene 
harta: e s t é se vuesa merced encerrada con su 
M a t u s a l é n , y dé jenos á nosotras holgar como 
p u d i é r e m o s : cuanto más , que parece este 
s e ñ o r tan honrado, que no querrá otra cosa 
de nosotras m á s de lo que nosotras quis ié -
remos. 
Yo, s e ñ o r a s mías , dijo á esto Loaysa, no 
vine aqui sino con intención de servir á todas1 
vuesas mercedes con el alma y con la vida, 
condolido de su no vista clausura y de los 
ratos que en este estrecho g é n e r o de vida se 
pierden: hombre soy yo, por vida de mi padre, 
tan sencillo, tan manso y de tan buena condi-
ción y tan obediente, que no haré m á s de 
aquello que se me mandare; y si cualquiera 
de vuesas mercedes dijere: maestro, s i én tese 
aquí , maestro, p á s e s e allí, echaos acá, pasaos 
acullá , asi lo haré , como el más d o m é s t i c o y 
e n s e ñ a d o perro que salta por el rey de Francia. 
Si eso ha de ser asi, dijo la ignorante Leo-
nora, ¿ q u é medio se dará para que entre acá 
dentro el señor maese? 
Bueno, dijo Loaysa: vuesas mercedes pug-
nen por sacar en cera la llave de esta puerta 
de en medio, que yo haré que m a ñ a n a en la 
noche venga hecha otra, tal que nos pueda 
servir. 
En sacar esa llave, dijo una doncella, se 
sacan las de toda la casa, porque es llave 
maestra. 
No por eso será peor, repl icó Loaysa. 
Así es verdad, dijo Leonora; pero ha de ju-
rar este señor , primero que no ha de hacer 
otra cosa, cuando es té acá adentro, sino can-
tar y tañer cuando se lo mandaren, y que ha 
de estar encerrado y quedito donde le pusié-
remos. 
Sí juro, dijo Loaysa. 
No vale nada ese juramento, respondió 
Leonora; que ha de jurar por vida de su padre, 
y ha de jurar la cruz y besalla, que lo veamos 
todas. 
Por vida de mi padre juro, dijo Loaysa, y 
por esta señal de cruz que la beso con mi boca 
sucia; y haciendo la cruz con dos dedos, la 
b e s ó tres veces. 
Esto hecho, dijo otra de las doncellas: Mire, 
s eño r , que no se le olvide aquello de los pol-
vos, que es el tuauten de todo. 
Con esto cesó la plática de aquella noche, 
quedando todos muy contentos del concierio 
Con esto se despidieron, y Loaysa y su 
d isc ípulo durmieron lo poco que de la noche 
les quedaba, esperando Loaysa, con gran de-
seo, la venidera, por ver si se le cumpl ía la 
palabra prometida de la llave. 
Y puesto que el tiempo parece ta rd ío y pe-
rezoso á los que en él esperan, en fin corre á 
las parejas con el mismo pensamiento, y llega 
el t é rmino que quieren, porque nunca para ni 
sosiega. 
Vino, pues, la noche, y la hora acostumbra-
da de acudir al torno, donde vinieron todas 
las criadas de casa, grandes y chicas, negras 
y blancas, porque todas estaban deseosas de 
ver dentro de su serrallo al señor mús ico ; pero 
no vino Leonora, y preguntando Loaysa por 
ella, le respondieron'que estaba acostada con 
su velado, el cual tenía cerrada la puerta del 
(Cont inuará ) . 
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